Tercera etapa: La revisión de la forma y la preparación de la versión final

Después de completar las lecturas enfocadas en el contenido, los estudiantes luego pasan a la tercera etapa, la de la revisión más mecánica llamada también corrección. Lo importante es ver que al pasar a esta etapa, ya están listos con el texto producido. El contenido ya está y ahora pasan a la forma. 

La micro-revisión

Comienza ahora la etapa del «ojo crítico». Los estudiantes deben aprender a distanciarse de lo que han producido y a ponerlo bajo una lente de revisión, una lente más objetiva. El objetivo es encontrar la mayor cantidad de problemas y poder resolverlos, pero la tarea de escribir en sí, ya está terminada. Es importante recordarles a los estudiantes que encontrar problemas no quiere decir que su trabajo sea malo, sino al contrario, es el resultado natural de ver la escritura como un proceso. En esta etapa, los estudiantes le deben prestar atención a la forma y siempre recordar que no se puede hacer todo de una vez. La revisión debe hacerse por pasos. Es importante ir de lo más grande a lo más pequeño, y prestar atención a la ortografía y a la puntuación. 

En esta etapa es importante que los estudiantes comprendan la importancia de las revisiones múltiples. No se puede «pescar» todo en una sola lectura. Se debe ir por partes, y de lo más general a lo más específico. Se puede hacer un paralelo con la noción de macro- y micro-revisión: la macro-revisión ya se hizo en la segunda etapa y fue a un nivel más general, más de contenido, de fondo, donde los detalles lingüísticos no constituyen el centro de la atención. La micro-revisión es parte de la tercera etapa y se enfoca en la forma. Los detalles sí importan, porque el texto ya se escribió y ahora hay que pulirlo y prepararlo para la versión final. Las actividades a continuación son ejemplos de los pasos por los que se debe pasar durante la etapa posterior a la escritura. 

La corrección (proof-reading)

En esta etapa los estudiantes se concentran no sólo en la gramática sino también en el registro y el léxico. Pero, como ya hemos visto antes, no se puede ver todo en una sola lectura. 

La corrección es la etapa de revisión más mecánica, la más fácil de todas las otras revisiones y lecturas porque el revisor puede ayudarse con reglas muy concretas. Todos estos pasos de corrección se pueden hacer individualmente o en grupos, tanto en clase como de tarea. Los estudiantes pueden trabajar en pareja para corregir la versión final del mismo trabajo. De este modo, cada pareja trabaja siempre sobre un mismo texto y va cambiando aspectos de corrección según los pasos, por ejemplo, un paso para corregir los aspectos gramaticales estudiados más recientemente, otro para corregir los aspectos gramaticales estudiados en el pasado, otro para corregir el vocabulario y la expresión y un cuarto paso para la ortografía. Otra alternativa es asignar roles en grupos de cinco estudiantes. Por ejemplo, un estudiante toma el papel de revisor de los puntos gramaticales estudiados más recientemente, otro el de revisor de los aspectos gramaticales estudiados en el pasado, otro del léxico y el registro, etcétera. Es importante variar el formato de revisión cuando se hace en el salón de clase. Idealmente se podrían modelar ambas formas para que los estudiantes logren entender y poner en práctica cada una de las etapas de la revisión y, por otro lado, que adquieran pericia en una forma de revisar en especial. 

Sea la corrección individual o en grupos es importante tener un código que todos utilicen para referirse a los mismos problemas y también decidir un proceso. Ud. puede desarrollar ese código junto con los estudiantes. Una «T», por ejemplo, puede indicar un problema de tiempo verbal, una «O» uno de ortografía, una «C» un problema de concordancia de género o número, etcétera. También puede ponerse de acuerdo con los estudiantes en cuanto al proceso que harán mientras corrigen. ¿Sólo basta con identificar el error (con un círculo o subrayado) o hay que corregirlo? Y, si se decide corregirlo, ¿alcanza con dar la corrección o hay que explicar la razón? En cuanto a los verbos ¿hay que encontrar todos los errores o sólo los tiempos y modos que se discuten en CPS, o los que Ud. decida, como para ilustrar un tema gramatical que su clase se esté practicando?

Las posibilidades son muchísimas pero, a la vez, hay que limitar y sobre todo concentrar los esfuerzos. Si bien uno sabe la importancia de la corrección de errores, los estudiantes no sienten necesariamente que la auto-corrección o la corrección hecha por un compañero de clase sea importante. Hay que explicarla primero, para que los estudiantes entiendan la importancia de poder auto-corregirse. Pero, no se desanime si sus estudiantes no entienden la importancia de la auto-corrección. Muchos estudiantes creen que la corrección «verdadera» (léase gramatical) sólo puede venir del profesor. 

La auto-corrección (self-proofreading) 

En esta actividad es importante que los estudiantes tengan presentes las reglas gramaticales y que se enfoquen en los detalles. Ud. puede animar a los estudiantes a crear una lista, un inventario de elementos para verificar (y para corregir). Si los estudiantes trabajan individualmente, es necesario que tengan una lista de control como las que se incluyen en cada capítulo del libro de texto (páginas 32, 61) o como las que los estudiantes construyen ellos mismos (Cuaderno página 12). Con una lista saben que pueden auto-corregirse y no se olvidan de ninguna de las preguntas importantes que deben hacerse.

La corrección en colaboración (peer-proofreading)

En esta actividad es importante que los estudiantes tengan presente las reglas gramaticales. En esta fase, se debe prestar atención a los detalles. 

En esta fase, los estudiantes hacen otra lectura, enfocándose en la ortografía. Es bueno tener delante de sí las reglas de ortografía para verificar la información que no recuerden (por ejemplo, el acento diacrítico, el uso del paréntesis) y para aplicar las reglas. Es importante prestar atención a las concordancias gramaticales, los acentos, los signos de puntuación, etcétera. Los lectores tendrán más éxito en la corrección si tienen delante una lista de los puntos específicos que deben buscar. 

Al trabajar en colaboración, los estudiantes tienen la posibilidad de aprender unos de otros y compartir experiencias. La noción del «corrector» se les hará más palpable al ver que su trabajo es corregido por uno de sus compañeros y que ellos a su vez pasan por el mismo proceso de ser corregidos. En contraste con el trabajo individual, el trabajo en colaboración les ofrece a los estudiantes la posibilidad de aprender a hacer y a aceptar comentarios. No sólo aprenden y practican la revisión sino que también aprenden cómo hacer que sus comentarios se entiendan por otro/a estudiante, cómo expresar sugerencias de forma positiva, cómo dar crítica constructiva sin ser destructiva, etcétera. Además, aprenden cómo aceptar los comentarios hechos por su lector-compañero/a, es decir, no se sienten atacados por la crítica sino que la ven como una posibilidad para mejorar su trabajo. 

Al tener que dar explicaciones a otra persona acerca de lo que han corregido, los estudiantes estarán obligados a revisar las reglas y a poder justificar sus decisiones. Es una forma muy auténtica de revisar conceptos gramaticales y ortográficos. Es importante que el estudiante vea que la corrección (como la revisión y la escritura de borradores) también es un proceso. No se trata de ver todos los problemas en una sola lectura. Como vimos anteriormente, se trata de pasos. 

El lector-compañero no debe acercarse a la tarea como un juez sino como asistente al escritor, ayudando con los aspectos mecánicos. Debe poder explicar las sugerencias y justificar las decisiones basándose en reglas establecidas, no en opiniones.

Al corregir, los estudiantes hacen varias lecturas del texto con distintas metas cada vez. Sólo después de terminar todas las correcciones pueden considerar la versión final, final.

